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BÉLGICA 

 

EL ENVEJECIMIENTO ESTÁ POCO PROTEGIDO4 

 

Las provisiones del fondo de reserva para las pensiones están lejos de ser suficientes para asegurar 

el pago de las pensiones a partir del 2011. Este fondo no se alimentará en 2008. Sólo podrá contar 

con los rendimientos de sus inversiones. El fondo de reserva está alimentado estructuralmente por los 

excedentes presupuestarios, pero el presupuesto 2007 se cerró con déficit. Además, ninguna medida 

one shot vendrá a inflar la caja, el gobierno Leterme I lo decidió así. 

 

El fondo de reserva para las pensiones fue creado en 2001 con el fin de acumular una provisión para 

financiar las pensiones futuras. Los estudios prevén un pico en las prestaciones de pensiones entre 

2010 y 2030. El fondo de reserva pagará una parte de estas numerosas pensiones legales (primer 

pilar) para no cargar demasiado a la población activa en regresión. 

 

A finales de abril, el fondo disponía de 15,776 miles de millones de euros. Al término de las 

inversiones esto representará 21,874 mil millones. No es suficiente para cubrir las necesidades de los 

jubilados. “Harán falta de 1,5 a 2 mil millones suplementarios por año” afirma Jean-Pierre Arnoldo, 

administrador-delegado del fondo. En 2006, el fondo ha recuperado 832 millones de euros. La mayor 

parte de este importe proviene de los intereses. Sólo 172 millones han sido liberados del excedente 

presupuestario. Los ingresos estructurales de 2007 y las perspectivas 2008 son malas: no habrá 

excedente presupuestario. 

 

Financiación 
 

Desde 2005, la financiación del fondo de pensión ha sido modificada. Antes, los gastos no fiscales y 

los excedentes de la seguridad social podían traspasarse. Como consecuencia de un fuerte periodo 

de crecimiento, el gobierno Verhofstadt II decidió traspasar únicamente los excedentes 

presupuestarios. Pero los próximos presupuestos serán, a lo mejor, equilibrados. 

 

El ministro de Finanzas, Didier Reynders (MR), se muestra sin embargo tranquilo. Primero, cuenta 

con un excedente presupuestario del 1% previsto por el gobierno de aquí al 2011. Didier Reynders ha 

precisado que no habrá probablemente ningún beneficio excepcional ligado a una venta de acciones 

de Belgacom. Segundo, recuerda que una solución pasa por una tasa de empleo de la población 

activa más elevada. “El gobierno está en ello”, tranquiliza. 

 

El ministro de Finanzas resalta la tasa de paro, todavía importante, en Valonia (15,4%) y en Bruselas 

(19,5%). “El paro debe seguir su curva descendente. Flandes conoce incluso problemas de penuria 

                                                 
4 Fte.: L’écho, 27/06/08 

 



 34

de mano de obra”, completa. En fin, el respeto del Pacto de estabilidad es la tercera condición para 

que el fondo pueda continuar a alimentarse. Las previsiones apuestan por un comienzo del aumento 

de las prestaciones de jubilación para 2011.  

 

Pero el fondo de reserva no podrá probablemente ser solicitado en ese momento. Para atribuir la 

reserva del fondo de envejecimiento, hace falta que la deuda pública esté por debajo del 60% del PIB. 

A finales de 2007 la deuda representaba un 84,8% del PIB. El ministro de Finanzas estima que ésta 

será del 82% a finales de este año. Además, la barra del 60% será franqueada en 2014 o en 2015. 

En otros términos, el próximo gobierno deberá quizás, tomar las medidas para asegurar cuatro años 

de pago de pensiones suplementarias sin la ayuda del fondo de reserva. El alza del presupuesto 

conllevará bien una baja de los gastos de otros presupuestos, bien un nuevo endeudamiento. 

 

En la espera, los excedentes presupuestarios substraídos al apetito de los políticos fructifican. Sus 

inversiones se hacen en forma de bonos del Tesoro fondo de envejecimiento. Y el fondo se 

aprovecha por el momento del alza de las tasas de interés. 

 

La natalidad y la inmigración relanzan la demografía belga. 
 

Dejando atrás las previsiones pesimistas, el aumento de la población de Bélgica sigue acelerándose 

desde 2002, según un estudio realizado por Dexia, basado en las previsiones actualizadas de la 

Oficina del Plan. El país cuenta actualmente con 10.666.000 habitantes. Esta buena sorpresa no es 

propia únicamente a Bélgica, ya que se observa, en efecto, un relanzamiento neto de la demografía 

casi en todos los países de la zona euro. La población ha progresado una media de 0,6% por año 

durante el periodo 2002-2007, tanto en Bélgica como en la zona euro. 

 

Dos elementos están en el origen de este cambio demográfico: el aumento de la natalidad, 

consecuencia de una mejora en la tasa de fecundidad (número de hijos por mujer), y la actual ola de 

inmigración, que sobrepasa por su amplitud la de los años cincuenta. “En la actual mejora de la 

demografía, la contribución de la inmigración es más importante que la de la natalidad”, señala 

Jacques De Pover, economista de Dexi y esto distingue, según él, la actual evolución demográfica de 

la de los años cincuenta. Esta tendencia debería confirmarse, y ampliarse a más largo plazo. Las 

nuevas proyecciones del Plan dan en efecto una imagen muy diferente de la evolución de la 

población respecto a la proyección precedente fechada en 2001.  

 

En 2050, la población no se elevaría a 10.953.000 habitantes (proyección precedente) sino a 

12.461.000 habitantes (nueva proyección). De aquí a 2020, la inmigración seguirá siendo importante 

y la fecundidad se estabilizará, confirmando así la actual mejora observada en este campo. Estos 

cambios en las proyecciones demográficas no dejan de tener importancia para las perspectivas de la 

economía de las finanzas públicas. “Una población más importante debería a su vez abocar a una 

expansión más fuerte de la economía, lo que significa más ingresos fiscales sobre una población 
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menos vieja. Si el segmento de la población con 65 años o más fuera menos importante la carga de 

las pensiones y de los cuidados sanitarios se haría más soportable”, predice Jacques De Pover, 

economista de Dexia. Lo que, además permitiría absorber mejor el coste del envejecimiento. 

 


